
        
            
                
            
        



  Contents


  



  Título 


  Título 


  Derechos del Autor 


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Fin del Tomo Cuatro


  Para más información sobre A.C. Labouche, visite



El Espía 

 

Los Amantes Prohibidos, Tomo 4 

 

Sin Salida

 

Por A.C. Labouche


 Copyright © 2019 LFD Books  

TODOS DERECHOS RESERVADOS

 


Capítulo 1

 

 

Grabowski pisó el acelerador y se deslizó entre los autos en la I-90. Recordó la orgía frenética y tabú a la que los tres se habían rendido recientemente y no pudo reprimir una gran sonrisa sugestiva. No pudo evitar acariciar sus muslos, imaginando a Nicholson y Sergei, uno al frente, el otro detrás, dominándola, haciéndola feliz, haciéndola gemir de éxtasis, encantada, experimentando un placer diferente a todo lo que ya había experimentado, empujándola, lastimándola, empujándola, acercándola más y más a su límite.

Por un momento, cerró los ojos y giró la lengua alrededor de sus labios. Se habría quedado en esta sala de interrogatorios durante horas, días, los tres disfrutando mutuamente, amándose, lamiendo, chupando. Lamentablemente, una llamada había llegado desde la sede. Tenían que regresar a D.C. al día siguiente. ¿Qué le iba a pasar a Sergei? ¿Deberían quedarse con él 24/7? ¿Estaban los asesinos rusos en la ciudad, esperando para captarlo y completar el trabajo, asegurándose de que nunca revelaría sus secretos?

 Hubiera sido una locura pensar que no estaban allí, esperando pacientemente su oportunidad. Los rusos nunca habían sido conocidos como personas por dejar que alguien se escapara, dejar el servicio de inteligencia y volver a empezar la vida. No, no estaba permitido. Entonces, ¿qué significa eso para ella? Ella no estaba segura. 

Pero, ¡maldita sea! Él era un amante que no se parecía a ningún otro que ella hubiera experimentado, y este trío entre ellos era ciertamente diferente de cualquier cosa que alguna vez había experimentado o incluso imaginado. Era algo que ella no quería dejar lado. No por nada en el mundo.

Una corriente eléctrica pasaba por su cuerpo. La mano de Nicholson seguía siendo en su muslo. Podía sentir sus ojos en ella. Mantuvo su enfoque en la carretera, presionando el acelerador cada vez más fuerte, pasando los autos más y más rápido. Subió y bajó la mano. Sus dedos caminaron como en las puntas de los pies, se acercaron más a sus bragas y luego se desviaron rápidamente, esquivaron, se deslizaron hasta la rodilla y luego comenzaron de nuevo el movimiento. Su rostro estaba todo rojo, ardiendo de deseo insaciable.

Le hubiera gustado soltar el volante y extender su mano para agarrarlo con fuerza. Pero en cambio, apretó el volante aún más fuerte, todo su cuerpo temblaba de concupiscencia. De repente él se detuvo, apartó la mano y apartó la vista de ella. Ella suspiró profundamente y se volvió hacia él. Él sonrió, una pequeña sonrisa satisfecha. Bastardo, se dijo a sí misma.  

—No te preocupes —dijo, los ojos todavía desviados de ella—. Tendremos tiempo suficiente para divertirnos.

—¿Cuándo?

Dudó un momento antes de contestar.

—Esta noche. A menos que hayas planeado algo más —dijo, girándose lentamente hacia ella.

—Ya veremos —respondió ella.

—Sí, ya veremos.

 

Durante los siguientes 20 minutos, ella condujo en silencio. Ella quería divertirse, como dijo Nicholson. Tal vez había reservado una habitación. Tal vez había reservado una mesa en un restaurante. Ella no estaba segura. Y ella no quería hacerle muchas preguntas. Que sea una sorpresa, se dijo a sí misma. Será mejor así. Sólo concéntrate en el camino. Estar en alerta y vigilante ante posibles peligros.

Sin pensarlo, miró por el espejo retrovisor y vislumbró a Sergei. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Estaba mirando por la ventana. En sus ojos había una expresión de angustia mientras miraba el paisaje.

¿En qué estaba pensando? Ella se preguntaba ¿Sabía algo de lo que ella ignoraba? ¿Estaba esperando su próxima noche frenética? O bien, ¿ya estaba harto?

Esas eran las preguntas que quería hacerle, y había muchas otras. Preguntas que le habría hecho en la cama, extremidades entrelazadas, sudando, jadeando, los dos agotados, compartiendo confidencias en la almohada, tal vez incluso intercambiando secretos de estado, o tal vez iban más allá. Más allá de sus profesiones, más allá de esta guerra, que parecían estar haciendo, bandos opuestos, enemigos jurados, del frío conflicto que comenzaba a calentarse un poco cada día. En los Estados Unidos y en el extranjero, sus países parecían estar al borde de la guerra. Y cuando eso sucediera, sería imposible saber cuál sería la consecuencia. Y ella sólo podía pensar en eso. Maldita sea la tercera guerra mundial. Por supuesto, sabía que lo único que tenía que importar era la misión: atrapar a los malos, proteger a los ciudadanos estadounidenses. Eso era todo lo que se suponía que debía preocuparle. 

Hacía unos meses, antes de meterse en este asunto ruso hasta el cuello, antes de ir a la habitación del hotel de Sergei, habría comprendido perfectamente sus obligaciones profesionales. Antes de que este asunto ruso se hubiera apoderado de ella, habría mirado a la persona en la que se había convertido con desprecio y desdén. Pero su cáscara dura y fría se había derretido. Ríos de deseo fluían en ella. Nunca se había sentido tan llena de vida, y sin embargo, nunca se había sentido tan asustada. Como si en cualquier momento, pudiera perder todo por lo que había trabajado. Como si en cualquier momento, estos dos hombres pudieran ser arrebatados de ella, este amor arrancado de su corazón. Y luego, ¿con qué se quedaría?

De repente, su cadena de ideas fue interrumpida. Sus ojos se abrieron de par en par, llenos de miedo. Mackenzie. El director regional. Su jefe. Su rostro enojado rápidamente se mostró delante de ella. Actualmente, sin duda había escuchado la noticia de la aventura que ella y Nicholson habían hecho: saltar en un tren secuestrado e intentar salvar el día. Podrían haber matado a cientos, si no más.

Sin embargo, lo habían logrado. Pero para detener el tren y salvar la vida del espía, se vieron obligados a desobedecer una orden del director regional, su jefe, quien les había ordenado regresar a la sede lo antes posible. Sería un infierno para ellos. Mackenzie no era del tipo que toleraba ningún tipo de insubordinación.

Estaba temblando, imaginándose a sí misma en su oficina, mirándolo, aterrorizada, con las piernas temblando, temiendo que él recogiera su placa y su arma de servicio. Pero no era el momento de ponerse en tales estados. Tenía que mantener la calma. Completa la misión. Trae a Sergei al refugio. Reagruparse.

—¿Te sientes bien? —Preguntó Nicholson.

Ella tragó mal antes de mirarlo a la cara. Y cuando finalmente lo hizo, no pudo ocultar lo que estaba sintiendo, no pudo ocultar su miedo. Todo por lo que ella había trabajado y por lo que había sacrificado estaba en peligro. Todo podía arrancarse de ella. Ella había sido tan imprudente. Su padre se avergonzaría si él pudiera verla en ese momento, avergonzado de lo que ella se había convertido.

Mirando a Nicholson, mirando su rostro en busca de signos de emoción, ella negó con la cabeza, y luego con voz temblorosa dijo:

—No, no me siento bien por todo. Creo que tenemos muchos enemigos.

—¿De qué te preocupa entonces? —él se rió.

—Mackenzie —dijo secamente—. Él nos matará. O tal vez incluso peor. Nos suspenderá. Nos condenará con algún tipo de prueba. O tal vez peor.

—¿No puedes relajarte por unas horas? ¿Baje la guardia? ¿Siempre tienes que ser tan serio?

—Sí, soy muy serio —dijo—. ¿Hablaste con él? Te dijo que teníamos que volver a D.C. para mañana, ¿no es así?

—Cálmate. Todo va a estar bien.

—¡No! No voy a calmarme. Desobedecimos una orden. Y ahora tenemos que afrontar las consecuencias. Y lo sabes.

—¡Mierda! ¿Sabes lo que yo sé? Algo que no sabes. Pensé que teníamos otras cosas con las cuales lidiar.

—¿Qué? —Ella gritó.

—Mackenzie está muerto.

—¿Muerto? ¿Cómo si no estuviera respirando?

—Bueno, casi.

Pasó los siguientes minutos explicando las noticias que había recibido sobre Mackenzie: había sufrido un ataque cardíaco masivo al ver el informe del tren secuestrado. Actualmente, ha estado en la unidad de cuidados intensivos en el prestigioso Centro Médico de la Universidad George Washington. Él no estaba muerto todavía. Pero probablemente su carrera como director regional había terminado.

—Mierda —dijo ella, recordando la última vez que estuvo en la oficina de su jefe. Le parecía que sus ojos la cruzaban, perforando su velo de mentiras. Como si él supiera lo que ella y Nicholson estaban haciendo, el juego que estaban jugando con el espía ruso.

—¿Qué significa esto para nosotros? —Ella preguntó.

—Significa que tienes que enfocarte en el caso y simplemente ejecutar las órdenes, ¿verdad? —Él respondió, girándose hacia ella, sonriendo juguetonamente, acercando su mano a su muslo.

Lo apartó, miró la carretera y siguió escabulléndose entre el tráfico.

Quería salir del coche lo antes posible. Una vez en D.C., definitivamente iban a dormir separados. Necesitaba tiempo para reagruparse y parecerse a su mente.

Sintió los ojos de Nicholson quemándole un agujero en la cara. Que se enoje, pensó. Sería bueno para él.

—Siempre debes ser una perra, ¿eh? —Finalmente él dijo con los dientes apretados. Su mirada se desvía de ella.

Sintió que su cara se calentaba de nuevo, pero esta vez con enojo y no deseo. Le hubiera gustado darle varias bofetadas. Pero ¿cuál es el punto, todo esto? Eso probablemente le habría gustado. Con toda probabilidad, habría tenido un placer perverso al ser abofeteado.

—Te lo prometo —dijo ella—. Si alguna vez me hablas así de nuevo. Te dispararé.

Él sonrió. 

—¡Eso es mejor!

 


Capítulo 2

 

 

 

Mareado y confuso, todavía en shock por toda esta historia, Sergei estaba sentado en la parte trasera del auto de policía, sin darse cuenta de la conversación entre Grabowski y Nicholson, mirando ausentemente los autos que pasaban cada vez más rápidamente, a medida que se acercaba más y más a su destino. Fue el final. No tenía a dónde correr. Sus papeles de identidad fueron arrancados. ¿Y los 250 mil dólares? No sabía dónde estaba. Con toda probabilidad estaba en posesión de la policía. Era su dinero de escape. Su dinero para recuperar. Su dinero para esconderse en el barrio ruso de Chicago. Pero todo se había ido. Y sus esperanzas también. Y su oportunidad de colarse entre los servicios de inteligencia de Estados Unidos y Rusia.

Estaba bajo arresto. Los americanos podían hacerle lo que quisieran. Si realmente quisieran que su vida terminara lenta, dolorosa y sádicamente, todavía podría entregarla a manos de los rusos.

Quería preguntarle a Nicholson y Grabowski a dónde íban. Pero él estaba demasiado asustado de la respuesta. Todo lo que quería era irse a casa, dejar esta vida detrás de él, fingir que nunca había sucedido. Una segunda oportunidad. Eso era todo lo que quería. Este susurro de la muerte lo había cambiado. Al menos eso era lo que se decía a sí mismo. Eso era lo que él quería creer. Si pudiera hacerlo todo de nuevo, se habría entrenado como actor con la mayor seriedad, poniendo corazón y alma, sudando sangre y agua, minutos, horas, días, toda su vida, abriéndose camino hacia el mundo teatral en Moscu. Habría hecho su parte. Él sería respetado. Él sería tomado en serio. Ya no se lo consideraría sólo un chico bonito y encantador.

No, esta vez él sabría cómo hacerlo: honestamente, duro, sincero y agotador. Trabajaría y se sacrificaría como todos los grandes maestros de la profesión.

Suspiró y agachó la cabeza. ¿A quién estaba engañando? Lo que sea que estuviera haciendo, tomando en serio su entrenamiento, podría resultar que nunca había tenido el don, el talento, lo que se llame esa calidad que permitiera a algunos sobresalir en el escenario y lograr carreras excepcionales.

¿Y si pasaría horas practicando, quedándose en casa por la noche, memorizando su texto en lugar de coquetear, festejando o bebiendo alcohol sólo para descubrir que no tenía talento o don para esta profesión?

En ese caso, realmente se habría sentido como un idiota. Un fracaso. Ahora, al menos, siempre podría evocar el pasado, preguntándose si lo habría hecho, si sólo lo hubiera hecho: su vida habría sido así. En la actualidad, aún podía mantener estas dudas e imaginar cómo todo podría haber sido diferente.

Y una vez que se fue, una vez que finalmente fue silenciado, ¿quién lo recordaría? ¿Qué legado le quedaría al mundo? Ninguno. Era sólo otro peón, maltratado en el tablero de ajedrez, sacrificado por una causa que no era nada para él. ¿Y cuál fue esta causa, entonces? ¿La protección de la patria? ¿Sabotaje de un enemigo? Todo eso no era nada para él. Se preguntó si los hombres y mujeres que habían venido antes que él se habían sentido de la misma manera.

Estaba pensando en Irina, la agente de la KGB, la que lo atrapó. Pensó en los dos matones, los que lo habían acompañado en el tren. Pan! Pan! Pan! Temblaba al recordar los tres disparos que habían cruzado sus cráneos, los tres recordaron el momento en que se cayeron del tren. ¿Qué pensaron ellos justo antes de su final? ¿Habían pensado en el sentido de la vida? Justo antes de ser asesinados, ¿se sentían orgullosos, como si estuvieran realizando una misión importante? ¿Habían considerado alguna vez lo que significaba para ellos? ¿Alguna vez se dieron cuenta de que sólo eran peones en un juego que no tenía nada que ver con ellos?

Levantó la cabeza y miró al frente. Vio los ojos verdes de Grabowski en el espejo retrovisor. Ella lo miró enojada. Por unos momentos sostuvo su mirada y luego apartó la vista. ¡Puta! La forma en que lo miraba lo hacía sentir algo que nunca había sentido. Era tan sexy y dominante, a pesar de que sabía cómo someterse. Era tan apasionada, tan sensual, tan perversa, como si en cada encuentro erótico intentara dar rienda suelta a días, semanas, meses y años de tensión sexual atrasada y rabia reprimida.

Dejó que su cabeza se inclinara hacia atrás al recordar la escena que había tenido lugar unas horas antes: Grabowski masturba la gruesa y dura polla de Nicholson en su boca, ahogándolo, tosiendo, escupiendo y babeando, empujando su cabeza más y más hacia abajo sobre el miembro duro, empujándolo en su garganta. ¡Qué puta! Jugó ese papel fácilmente y lo hizo muy feliz. Debía haber sido algo que él había querido experimentar toda su vida o al menos hacía mucho tiempo. Esa era la única explicación que podía hacer. ¿Por qué ahora estaba abierto a las experiencias sexuales, tabú y homoeróticas?

Más vale tarde que nunca. Pero tal vez ya era demasiado tarde. Quizás estos últimos días hayan sido sus últimos, amargos y dulces, frenéticos y tensos, llenos de placer y dolor.

—¿Cómo estás? —Suenó la voz de Nicholson.

Asombrado, Sergei abrió los ojos, parpadeó varias veces, y luego lo miró.

—Bien. Un poco cansado, eso es todo.

—No te preocupes —respondió—. Nos dormiremos esta noche. Al menos, ese es el plan. ¿No es así, Grabowski?

Un tenso silencio reinaba en el coche.

Finalmente, ella se volvió lentamente hacia él. Y entonces sus ojos brillaron en el espejo. Sin decirles nada, se quedó mirando la carretera.

Sergei sacudió con la cabeza y sonrió. No era sorprendente que el sexo entre ellos fuera tan apasionado, se dijo a sí mismo. Siempre estaban peleando: un momento listos para arrancar la ropa, uno al otro; Un momento después, apenas podían hablar.

Mirando por el rabillo del ojo, Sergei notó un 4x4 rodando junto a ellos. El miedo se apodera de él. Miró hacia el otro lado. Un segundo 4x4, las ventanas tintadas, estaban junto a ellos.


Capítulo 3

 

 

 

—Cinco, cuatro, tres, dos...

El director regional Mackenzie apretó los dientes e intentó con todas sus fuerzas levantar la mancuerna, sus brazos temblorosos, su cuerpo exhausto, la voz del fisioterapeuta haciendo eco en sus oídos.

—Una vez más. Sólo uno más. Y entonces habrás terminado por hoy.

Era sólo una mancuerna de diez pesas, pero se sentía más pesada que cualquier otra cosa que hubiera tratado de levantar. Ocho días desde el comienzo de su reeducación, y no tenía idea de cómo soportaría nueve meses más de estos entrenamientos intensos.

—¡Vamonos! ¡Otro más!

Si hubiera tenido más energía, se habría dado la vuelta y estrangulado a este tipo fornido, que era 30 años más joven que él. En vez de eso, reunió todas sus fuerzas y levantó la pesa de gimnasia a su hombro y gritó. La mancuerna cayó al suelo.

El fisioterapeuta comenzó a aplaudir con entusiasmo.

—¡Sí! ¡Sí! Si continúa así, volverá al trabajo en poco tiempo.

Completamente agotado, con la frente llena de sudor y sin aliento, Mackenzie se apoyó en el banco de entrenamiento. Por un momento, tuvo miedo de vomitar. La mano firme del entrenador lo enderezó. Le entregó una botella de agua. Después de respirar y secarse la frente, tomó un sorbo profundo.

Era el agua más fría y refrescante que jamás había probado. Recordó lo que el entrenador había dicho: si continúa así, volverá al trabajo en poco tiempo.

No, no era cierto. ¡Qué mierda! Era algo que tenía que decirle a los pacientes. Era algo para animarlo. Mackenzie estaba seguro de que su vida nunca volvería a la normalidad. Por supuesto, la agencia había enviado gente a verlo. Y había recibido tarjetas, correos electrónicos y mensajes en el correo de voz de sus colegas. Le desean que se recupere rapidamente. Pero si juzgaba por el tono de sus mensajes, sabían que, con toda probabilidad, su carrera había terminado. Un fracaso Eso era lo que sería.

El director regional. Este sería el puesto más alto que jamás alcanzaría. El director del FBI, el puesto que siempre había deseado, quedaría para siempre fuera de su alcance. ¡Y había estado tan cerca! Antes del ataque cardíaco, tuvo la sensación de que en un momento dado recibiría una llamada del presidente y lo nombraría para reemplazar al director del FBI recién despedido.

Mackenzie era el más calificado y tenía la mayor antigüedad como todos los demás candidatos potenciales. Era suya.

—¿Cómo estas? —Preguntó el entrenador musculoso y bronceado, mirándolo directamente a los ojos. Estaban solos en la sala de rehabilitación—. Pareces distraído. Como si estuviera preocupado por cosas sobre las que no tiene control.

Mackenzie tragó y sacudió la cabeza. ¿Cosas sobre las que no tenía control? En ese momento, ¡parecía casi todo en su vida! Por fin levantó la cabeza y miró al joven.

—¿Realmente crees que me recuperaré completamente?

El entrenador sonrió.

—¿Qué se discutió al principio? Hará lo mejor que pueda todos los días, ¿verdad? Así es como se vuelve más fuerte. Así es como empiezas a mejorar.

—Sí lo sé. Pero me parece...tan difícil. Lo más difícil que he hecho.

—Pero acaba de completar la sesión de entrenamiento de hoy. No hay razón para preocuparse.

—Si pero-

—Basta. Déjame ponerle en la silla de ruedas. Vamos a la ducha.

Mackenzie miró la silla de ruedas y luego miró sus piernas pálidas, débiles y temblorosas. Tenía lágrimas en los ojos. ¿Alguna vez podría caminar sin ayuda? La posibilidad de pasar el resto de su vida en esa maldita silla como un inválido lo puso furioso.


Capítulo 4

 



 

Nicholson sintió las venas sobresalientes en su cuello y frente. ¿Qué tiene esta mujer? Por un momento, ella estaba de un humor juguetón y seductor, y un momento después se transformó en una perra insensible, cerrada y distante. Se preguntó si esta dinámica sería siempre la misma Un momento caliente, el otro frío. Coqueteando, insinuando, y sólo unos segundos más tarde, luchaban e intentaban ignorarse mutuamente. ¿Realmente se había metido en un lío? Y al final, ¿valdría la pena? Al final, ¿su relación se volvería demasiado caliente, demasiado fría, intensa o amarga?

Habría preferido no pensar en ello. Todavía estaba involucrado en un caso judicial para obtener la custodia de sus hijos. Cindy lo quería todo: hogar, autos, niños, ambos, Tommy y Taylor. Por encima de todo, quería limitar sus visitas. Una vez al mes. Sólo los fines de semana.

Estaba luchando ferozmente. Pero sintió que estaba luchando una batalla perdida. Cindy era vengativa y maliciosa, decidida a castigarlo. Tal vez se lo merecía. Quizás su embriaguez, o el verdadero desastre que había hecho de su carrera, se había ganado su desprecio y desdén. Pero aún así, ¿por qué quería hacerle tan difícil ver a sus hijos? Ella sabía que eso le rompería el corazón. Ella sabía que haría su vida sin sentido.

Tal vez este agujero, este pozo de tristeza y desdicha, tal vez estaba tratando de llenarlo con esta relación con Grabowski. Estaba completamente equivocado, poniendo en peligro sus carreras, todo arriesgando. Pero aún así, sentía tan bien. Tan bien como todo lo que había experimentado en el último año. 

Pero claro, incluso eso no fue suficiente. Aquella vez en el coche de la policía, después de ver a Sergei en la habitación del hotel, con las dos chicas, sólo había sido el comienzo. No, un romance apasionado con su compañera rubia, con ojos ardientes, pecho pechugón, caderas anchas, la que era 12 años más joven que él, ni siquiera eso era suficiente. Tuvieron que reclutar un tercer un cómplice, un espía ruso.

 Sólo pensándolo, ponlo de buen humor, calentando la tensión sexual y el deseo, despertando en él una concupiscencia que debía ser satisfecha. Por eso quería pasar la noche en una habitación de hotel decente antes de volver a D.C., los tres, con champán y whisky para desahogarse. Iban a arrebatar la ropa uno al otro, arañando, despellejando, chupando y follando. chupando 

Especialmente quería pasar una noche traviesa con Grabowski. Probablemente era lo que ella necesitaba. Una buena cogida dura y brutal, llena de bofetadas, escupiendo y babeando. Sí,  no íban a contenerse. No íban a jugar suavemente. Él iba a follar su coño apretado, rosado y mojado con su pene grande y palpitante, con unos dedos en su culo, apretándola aún más fuerte, con las uñas en ella, rascándose la espalda. Sergei sería de pie encima de ella, empujando su polla en su boca mientras la masturbaría, sus pechos gotarían de sudor y todos temblarían, sus pezones duros pidiendo ser chupados.

¡Puta! Su polla estaba a punto de explotar. Una sonrisa llena de lujuria apareció en su boca. Miró a Grabowski, preguntándose si ella podría sentir su energía ardiente, si podría leer en sus pensamientos, si también estaba imaginando cómo se divertirían esa noche, una vez que se habrían salido de la carretera y se habrían relajado un poco. Pero se sintió decepcionado al notar que sus ojos estaban fijos frente a ella en el camino, decepcionado por no sentir ninguna energía radiante de ella. Era como si ella hubiera erigido una pared entre ellos.

Se volvió, miró hacia atrás, directamente a los ojos de Sergei, preguntándose si podría sentir la energía, si también sentía la emoción y la impaciencia que se alzaban en él. Pero no, eso no fue lo que notó en los ojos del ruso. Vio el miedo y el terror.

—¿Qué pasa? —Preguntó Nicholson.

Los ojos de Sergei se abrieron aún más cuando giró la cabeza hacia la izquierda y luego hacia la derecha.

Nicholson siguió los ojos del espía, mirando por una ventana y luego por la otra. De repente, un escalofrío de miedo cruzó su mente. ¿Cómo no los notó? Dos 4x4 negros, ambos con ventanas tintadas, los tenían atascados. Sacó su arma, apretó el gatillo y se la puso en el muslo. Sus ojos se movían de derecha a izquierda.

—¡Mierda!” Dijo con los dientes apretados.

—¿Qué pasa? —Preguntó Grabowski.

Él no respondió. Sus dedos mantuvieron el gatillo aún más cerca mientras trataba de encontrar una salida. En cualquier momento, las ventanas del 4x4 bajaban y el fuego semiautomático sonaba. No tendría oportunidad de defenderse.

—¿Qué pasa? Nicholson? —Grabowski repitió, el miedo resonando en su voz.

—Abre la ventana, sólo un poco —respondió.

Ella siguió la orden. En cualquier momento, 5, 4, 3, 2, 1 y luego Pan! ! Pan! Pan! Pan! ¿Tuvo que esperar? ¿O debería empezar a disparar? ¿Qué pasaría si el 4x4 perdiera el control e hiciera un giro hacia los otros autos? Sería un desastre. Los inocentes morirían. Pero si no hiciera nada, si sólo esperara el inicio de la emboscada, esperara a que las balas lo tamizaran, ¿y qué?

—¿Reconoces estos coches? —Le pidió a Sergei, girando y echando un vistazo al cautivo ruso que lentamente movió la cabeza, ojos saltones.

Nicholson cerró los ojos y respiró varias veces.

—¡Mierda!” dijo Grabowski—. Este 4x4. ¿Cuánto tiempo estuvieron allí? Ellos nos acechan, ¿verdad?

Nicholson hizo lo posible para ignorarlo. No había nada que discutir. Apuntar y disparar. Eso era todo lo que importaba. 

De repente, la ventana de 4x4 negro a la derecha, comenzó a declinar. Levantó la pistola, poniéndola cerca de la apertura de la ventana, con el dedo en el gatillo, listo para disparar en cualquier momento para destruir esos bastardos.

La ventana del 4x4 se bajó por 10 pulgadas. De la oscuridad, surgió, no el cañón de una ametralladora o una mano agarrando un arma, sino la cara sonriente de una muchacha joven, con el pelo soplando en el viento, los ojos brillantes. Nicholson bajó rápidamente el arma y lo puso en su regazo. Miró por la otra ventana. Este 4x4 negro había desaparecido.

Se volvió a mirar en la dirección de la chica, la que fue apoyada por dos manos,  con el viento todavía agitando su cabello rubio. Y momentos después, la ventana se levantó y el rostro desapareció. El 4x4 pasó por delante de ellos. 

Él iba a dispararle al coche, estaba claro que los seguía. Y esa la cara sonriente, despreocupada, no tenía ninguna idea que estaba al borde de una horrible final, ese rostro que le recordaba a su propia hija, sus dos hijos y Tommy Taylor.

Los recordaba, sonriendo, en el patio, el viento que soplaba en su pelo. Se acordó de llevarlos en la espalda, por toda la casa y el patio.

Todos estos recuerdos volvieron a él en masa. Necesitaba un descanso. Una pausa en el trabajo, un descanso de su vida, un descanso de todo. Si los rusos no lo mataran, el estrés, el dolor, el dolor y el alcohol lo haría.

Durante la siguiente media hora, se dirigieron en silencio. Nicholson estaba demasiado avergonzado para mirar a Grabowski o Sergei. Había estado al borde de hacer algo horrible, algo que le hubiera llenado de vergüenza para siempre. Algo que probablemente habría llevado a la desesperación, y en última instancia al suicidio. Ahora él era un peligro no sólo para sí mismo y su familia, sino también extranjeros.

Sin avisarle, Grabowski se detuvo en un área de descanso a las afueras de la ciudad de Columbus, Ohio.

—¿Qué haces? —Preguntó él—. Tenemos que llegar al hotel. Todavía tenemos 350 millas.

Sin responder, ella apagó el motor.

—Tienes que decirme lo que acaba de pasar —ella dijo—. ¿De verdad estaba a punto de tirar de este coche? ¡Con un niño dentro!

Él secó los ojos y apartó la mirada.


Fin del Tomo Cuatro 
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